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"L o t  VMoonQado* y 1« pMC* d« T «rranov*. La » gattion*« dal Marquéa <la
Montalaón an Londraa (IT IG - IT IT )* * ! por el Dr. VICENTE PALACIO
ATARD.

El llT. Palacio AUrd publica ea el ^nuarlo de Esludlus Amerlcanoa 
lomo I, un estudio muy documentado sobre la vinculación de los vasconga- 
dos a las pesquerías de Terranova. Su principal fuente de información aon 
los fondos del Archivo General de Simancas, que, en lo relativo a e »le  
tema, tía explorado concienzudamente. Se ha servido también de las fuen­
tes bibliográficas existentes sobre 1a materia, aunque haya pecado de uni­
lateral en ia consulta. De lodos modos, la aportación del Dr. Palacio Atord 
ai esclarecimiento de ese problema histórico es muy meritoria, y su es­
tudio. que ocupa dic-z y siete páginas del Anuario, es probublcmente an­
ticipo de otro mayor volumen en que el tema quedaría ampliamente des­
arrollado.

Sólo considerándolo así, me voy a permitir lu a  leve glosa que, mát 
que rectlficatoi’ia, bubrá de inlcrpretarse como aclaratoria y. sobre todo« 
como alentadora para que ese estudio completo del que el articulo co­
mentado parece ser una promesa bien augurada, venga cuanto antes 7  
venga con oaracteristicas de empeño logrado.

A l considerar tmllaleral la bibliografia consultada, he tenido que re ­
ferirme a la ausencia de autores oomo Gorosábel. Egaíia y  Seoane, gui- 
puzcoanos todos ellos, que ban tratado de ese problema, dedicándole el 
último una atención específica.

Con Seoane hubiese podido reforzar la sospecha que le  ha suscitado 
la lectura de los documentos exhumados por Fernández de Navarrete, a la 
luz de los cuales le parece dudosa la “ significación de Echaide como deacu- 
brldor de Terranova". El Marqués de Seoane, en efecto, dejó claramente 
elucidado que Ecfaalde, aunque iiaya dado efeotivamente nombre «  un 
puerto de Terranova, no puede ser considerado oomo descubridor de aque­
llos bancos e islas por la sencilla razón de que floreció en las postrimeriaj 
del siglo XVI, lo que parece documentalmente comprobado.

L a  fecha de 1696 que aventura Soraluoe para el primer incidente sur­
gido entre los usuarios de las pesquerías de Terranova, parece que debe 
mantenerse, a pesar de esa acta, de Diputación que e l Dr. Palacio Atard 
esgrime oomo argumento de que el caso se produjo en 1697. El texto de 
esa acta no contradice de hecho la afirmación de Soraluoe, y  ésta, en cam­
bio, cuenta en su apoyo oon otra acta de 1696, en la  que consta, según 
autorizada versión de Egafla, que entraron dos diputados de San Sebastián 
y  dieron cuenta de las órdenes que había expedido el Rey Cristianísimo 
de no permitir pescar a los de esta provincia en Terranova.

Es también Egafla el que recoge, en las páginas 455 y  456 de **E1 
guipuscoano instruido**, noticias sobre las gestiones del Marqués de Mon- 
teleón. oomo las recoge tambicn Gorosábel en las páginas 109 y  110 del 
tomo V de la “ Noticia de las cosas memorables de Guipúscoa” . Quiere 
esto decir que, aunque no sean muchas las Ilustraciones aportadas al es­
clarecimiento de ese momento histórico, el hecho quedó registrado, por



lo menos, por los autores gulpuzcoanos. En la Colección Varguü Ponce del 
Museo N «va l se contiene asimismo alguna documentación sobre esas ges­
tiones.

La finna Janai del apelllün del rap itio  vizcaíno a quien cita el »cñor 
Palacios es absolutamente correcta. Extstia corrlentemenle ese apellido, 
sobre todo en su grafía ranxl. Y  nun ese mismo lUego de Janzl se iden­
tifica seguramente con ol Liego de Yaiizl que litigó su hidalguLn en 1"0S 
ante la Justicia de FuenltiTobia. Es, pui*s, innecesario tratar de transfor­
mar ese apellido en Jáurogul y mucho m*-nos en el exlraAo Jinguniz.

Por lo dem¿«, hay que felicitar ul »^efior Palacios Alard por haber 
abordado el lema ctin autoridad, y hay que reseñar nuevas felicilacione* 
para expresarlas cuando dé ri'mate a la hiiciada labor con luia obra de 
mayores vuelo».

P . A.

**N o tM  t f*  un v ia j*  p o r  In g la te r ra '* . PEDRO M U ü U n L Z A .  Ediciones y  i*u- 
bllcaolones Españolas, S. A.— Madrid, 1946.

Los Interesantísimos problemas de )a reconstrucción de las ciudades 
inglesas afectadas por la guerra y  los no menos urgentes de dar habitación 
fc los miles de ciudadanos que carecen de ella, son examinados en este 
folleto por el ilustre arquitecto elgolbarrés.

Invitado por el British Council, en su viaje a Inglaterra ha visto lo « 
destrozos causados por la guerra; ha examinado proyectos de reconstruc­
ción. recogido Ideas sobre uii>anizaeión y  construcción de viviendas en 
bloque o de tipo unifamillar, tan queridas de los ingleses, entre ellas el 
ensayo de adaptación al medio Inglés de las casas p re fa lir io ad aa , con su 
diversidad de modelos y  sistemas de construcción o, m ejor dicho, de fa ­
bricación y  montaje y  problemas que plantean esas viviendas provisiona­
les. al menos en la intención, porque como dice el autor con razón, y  po­
demos decir casi todos, aleccionados por la experiencia, lo  p rov is ion a l su e te  
s e r  oon  fre cu en e ía  d e fin it iv o .

Todas estas cuestiones son examinadas desde un punto de vista infor­
mativo más que critico, y  expuestas en estilo llano, pero pulcro. El fo ­
lleto, que lleva al final una versión inglesa, e s ii profusamente ilustrado 
•on fotografías, pianos y  croquis. Mención especial ha de hocerse de los 
apuntes ejecutados por la mano del gran dibujante que es el Sr. Muguruza.

Estas NetM  dcl Director General de Arquitectura serán de Interés no 
sólo para ios profesionales sino también para todos aquellos que han de 
resolver problemas de urbanismo, ensanches, etc., y  el arduo problema 
de la falta de vi>iendas que a tantos hace penar y  que tanto está haciendo 
gemir las prensas, como con frase estereotipada suele decirse, y  en cuya 
resolución han de tenerse en cuenta, además de las conslder&oionea de 
orden técnico, económico t  higiénico, las, por desdicha, harto olvidadas 
entre nosotros, de su adecuación al carácter y  al paisaje. Y  en eso si que 
Inglaterra ofrece a todos ejemplo de saber hacer bien las' cosas.

J. M. 1.



FRANCISCO CANTLHA. **Fu«ro d« Mircnda d * Ebro**. liistlluto l'raiicisco 
ÚK Vitoria. Madrid. 1945.

bi ducto cdtedrútico de la FacuUad de Filosufia > Lvtras. que ri'Clea* 
tem eaie ha. elucidado completamente un texto üe IlemanUo del Pulgar re­
lativo a Jos guipuzcoanos. acaba de publicar una e-dicii’>n critica del “ Fuero 
<le Miranda", que también tiene )>royeocione« sobre Guipúzcoa y  sobre el 
Pais Vasco en general, ya que pertenece & la familia del Kueru de Logroíio. 
tan difundido en nuestras Villas.

El estudio se iia acometido con una técnica dlfioiimenle superable: 
cotejo escrujiulosislmo de diversos cM loes, ver«i«»n española fiel, notas 
«rxplicutivas abundantes y  Registros completos. Una labor, en suma, digno 
de imitarse, que no es decir fácil de Imitarse.

(.\purte del Interés que ofrece para la blstorla de nuestras villas afo­
radas al Fuero de Logroño, el estudio del seflor Cantera es también apro­
vechable. desde el punto de vista de la filología, por los vasquismos. so­
bretodo toponímicos, que se registran en él, como no podia ser menoa 
dadu la estrecha y  directa relación de la comarca de Miranda con nuestra 
tierra.

El Dr. Cantera Burgos ha triunfado plenamente en este empeño, con lo 
que no ha hecho otra cosu que seguir hel a su buena tradición de Inves­
tigador y expositor.

*


